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La cancha o la vida?
La vida es como un partido en
una cancha.

A usted le fue bien en la
cancha…
Fui afortunado, no me quejo.

¿Qué baloncestista europeo suma más tí-
tulos que usted?
Creo que por hoy soy el único que ha ganado
todos los trofeos que pueden ganarse en Euro-
pa: 8 Ligas ACB (siete en España y una en Gre-
cia), la Euroliga, la Copa Korac y la Recopa.

¿En cuánto tiempo?
En mis 17 años como jugador profesional, de
1985 al 2002.

¿Qué le hizo dejarlo?
Una lesión en la rodilla me jubiló, con 34 años,
cuando me entrenaba para jugar con la selec-
ción catalana en un Palau Sant Jordi lleno.

¿Se deprimió?
Me entristecí mucho, pero enseguida pensé:
“Si esto te hubiese pasado a los 24 años ¡sí hu-
biese sido una tragedia!”. Yo soy un optimis-
ta: todo lo que me pasa creo que es para bien...

¿Y le va la vida tan bien como la cancha?
Yo jugaba al baloncesto para ser feliz y man-
tengo la misma filosofía: aunque podría vivir
sin trabajar…, trabajo porque me hace feliz.

¿Tanto dinero ganó?
¡Diez veces menos que un futbolista de elite!
Pero supe dosificar mis gastos, gestionar mis
inversiones, controlar mi patrimonio.

Tuvo visión de futuro.
Es imperativo tenerla en casos como el mío,
como el de tantos deportistas: puedes ingre-
sar mucho dinero en un lapso corto del tiem-
po de tu vida, y con ese dinero aspiras a cubrir
las necesidades del resto de tu vida.

Y no todos lo habrán hecho con acierto.
Conozco casos dramáticos: es frecuente el de-
portista con cuenta corriente llena que empie-
za a sacar para comprarse el Ferrari, una ca-
sa, otro coche, el barco, esto, aquello…

Qué envidia…
Si pierdes la cabeza y te colocas en un tren de
vida opulento, luego será muy duro apearse…

Mientras siga cobrando…
¿Y si padeces una lesión que trunca tu carre-
ra? ¿Y si bajan tus ingresos? ¿Podrás afrontar
tanto gasto, podrás sostener un tren de vida al
que ya has acostumbrado a tu familia?

Puede suceder eso, claro…
Y es peor si antes ese jugador era de una fami-
lia modesta a la que ha sacado del barrio hu-
milde para auparla de estatus... ¡Así se ha
arruinado más de uno, por perder la cabeza!

Veo que está muy al tanto del asunto.
Conozco el paño, sé que hay deportistas mal
asesorados, y por eso ahora he decidido traba-
jar en esto, que me encanta.

¿En qué?
Asesoraré a deportistas de elite y artistas a
gestionar bien sus patrimonios, velaré por sus
finanzas y marketing. Que se centren en su
carrera y confíen el resto en mis manos.

¿Qué consejo de oro daría a un Ronaldi-
nho, un Nadal, un Pedrosa, un Alonso?
Si en un año vas a ganar 30, vive ese año como
si fueses a ganar 10. Vivirás sin problema, y el
resto inviértelo bien. Algún año, si quieres,
permítete vivir con el 40% e invierte el 60%...

Prudente consejo, y difícil de seguir…
Sí, la tentación de darte caprichos es grande.
Siempre que vea un Ferrari por Barcelona, mi-
re quién va dentro: un futbolista, seguro...

¿En qué invertir ese 70% de ahorro?
Locales comerciales para alquilar, o pisos, ofi-
cinas, propiedades, bolsa... Si cada año invier-
tes bien el 70% de lo que ingresas, en una ca-
rrera de quince años, ¡acabarás con un buen
capital! Te sufragará el resto de tu vida.

¿Se preocupó usted en algún momento?
En Grecia, el presidente del Peristeri no me
pagaba, y después de muchos requerimientos
judiciales, y conociéndole, supe que sólo ha-
bía un modo de que pagase: irrumpí en su des-
pacho y le levanté por el cuello.

Hombre...
No es edificante, lo sé. Me lo reprocho. Pero
al día siguiente llamó a mi bufete de aboga-
dos: pagaba. Y entonces intentó saquearme el
bufete: ¡querían el 50%! Habíamos pactado el
15%. Les dije que renunciaba a cobrar, que se
quedasen el 50% de nada. Volvieron al 15%...

El dinero también atrae conflicto...
Y sustos. En mis últimos años de jugador, mis
agentes bancarios invirtieron mal, y en tres
años perdí el 40% de mi patrimonio. En vez
de cabrearme, opté por tomar yo las riendas.

¿Cómo?
Cursé estudios de análisis financiero y gestio-
né mis fondos... Y recuperé mi patrimonio.

Es usted arrojado…
Soy pívot: no cedo, no tengo miedo. También
tengo algo de base, que es el que sabe leer el
partido...

¿El deporte ayuda en la vida?
“El deporte no forja el carácter, lo pone de
manifiesto”, dijo el escritor H.H. Brown. Y yo
me sumo a algo que dijo Kareem Abdul-Ja-
bbar: “Puedo hacer algo más que meter balo-
nes por un aro. ¡El mayor recurso que poseo
es mi mente!”.

¿Qué les diría a los jóvenes deportistas?
¡Que estudien, que se formen! Mi madre me
decía: “En cuanto saques malas notas, dejarás
de ir a entrenarte”. Esos padres que empujan
a sus hijos a un deporte a costa de los estudios
acabarán haciéndoles infelices.

¿Qué ejemplos son dignos de imitar?
Messi, Bojan, Ricky Rubio... Pese a ser cracks
tan jóvenes, mantienen los pies en el suelo,
con afán de superación, paciencia... No han
perdido la cabeza, que es perderlo todo.

VÍCTOR-M. AMELA

Burbuja
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“Más de un deportista
pierde la cabeza y se arruina”
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Este hombre mide 2,13
metros, que ya es medir.
Por eso me parece inte-
resante el subtítulo del
libro que acaba de publi-
car, titulado ‘La cancha
de la vida’ (Bresca), y
que reza así: ‘Llega a lo
más alto sin perder la
cabeza’. En sus páginas
nos explica Ferran Mar-
tínez: “Los deportistas
vivimos en una burbuja
que nos aísla de la reali-
dad”. Por eso les aconse-
ja tener cerca un espe-
cialista de confianza que
sea realista y calculador,
que les oriente y gestio-
ne el patrimonio de cara
al futuro. Él ahora se
dedica a eso como direc-
tor de Sports & Enter-
tainment, recién creada
división del Banc Saba-
dell para asesorar a los
que ganan en poco tiem-
po el dinero del que ten-
drán que alimentarse
toda una vida.

Tengo 39 años. Nací en Barcelona y vivo en Teià. Asesoro a deportistas sobre sus
finanzas y marketing. Estoy casado y tengo dos hijos, Sergi (13) y Anna (11). Soy centrista, sen-
sible a los problemas de la gente. Creo en la ética y los valores

Ferran Martínez, ex baloncestista y consultor financiero de deportistas
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